EL valle de las riquezas

Había una vez, en la provincia de San Juan un valle rodeado de montañas y ríos cristalinos. 
En ese Valle había un pueblo llamado Oasis, donde la gente vivía en armonía con la naturaleza, ese lugar tenía un significado profundo de arraigo y costumbres, para el pueblo sanjuanino debido a la rica biodiversidad y la geografía única con la que contaba. 
Un día, un anciano sabio llamado “Guardián” apareció inesperadamente y les contó a todos los habitantes que debajo de la tierra corría un rio de oro líquido, que era esencial para la riqueza y la prosperidad.
El Guardián les dijo que, para encontrar el río de oro debían trabajar juntos y cuidar todos los espacios de la tierra. 
Pero el tiempo pasó y los habitantes del valle comenzaron a descuidarlo, se olvidaron de lo que el Guardián les había contado, sobre cuidar el ambiente.
Entonces comenzaron a quemar basura, a cortar árboles, ensuciaron los ríos y cazaron animales por diversión.
 Desaprovechaban lo que la naturaleza les brindaba. 
En esta oportunidad el Guardián, se había camuflado como una roca para poder observarlos, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Muy enojado quiso darles una lección.
 Se  enfureció tanto, que el suelo comenzó a levantarse lentamente, pero de repente… empezó a moverse bruscamente y comenzó a abrirse la tierra.
Todos muy asustados veían salir del suelo lenguas de fuego.
 De pronto se oscureció el cielo, y comenzó a llover, caían piedras, los relámpagos y truenos eran de temer. 
El viento se volvió huracanado, los animales asustados huían, los pájaros se escondían. 
Entonces los pobladores asustados no sabían que hacer, ante todo este caos, un pequeño señaló como  el valle, su casa, sus tierras, sus montañas se estaban derrumbando.
Hasta que, una voz muy fuerte se sintió y retumbó en todos los rincones del Oasis… Ésta salía de una roca
 ¡Era el sabio Guardián! Quien les dijo…
-: ¡Yo les advertí que tenían que cuidar el Valle y no me hicieron caso!
-: ¡Lo destruyeron poco a poco!
-:¡Devastaron el hogar de muchos animales que vivían en el oasis!
-:¡Dejaron sin sus nidos a los pájaros! Gritó el custodio de la tierra.
Lentamente se fue difuminando su imagen longeva y detrás apareció nada más y nada menos que la Pachamama, la protectora y madre de la tierra. 
Todos los habitantes le pidieron disculpas y ella viendo el corazón afligido de cada uno les quiso dar otra oportunidad para hacer las cosas bien.
 Las personas felices se unieron y comenzaron a proteger el lugar.  
Plantaron árboles que dieran sombra y frescura, limpiaron los ríos y todos los senderos por los que se ingresaba al valle.
Los elementos de la naturaleza (tierra, agua, fuego, aire) también se unieron para proteger y restaurar el equilibrio.
Con el tiempo, el valle se convirtió en el paraíso que en un principio existió.
 Lo mejor de todo fue que, el pueblo unido colaboró, desde el más pequeño hasta el más anciano. 
Comenzaban la tarea muy temprano, desde que aparecía el sol y volvían a sus casas, ya al anochecer.
Luego de la cena y el aseo, se juntaban alrededor de una fogata y los mayores contaban a los integrantes más jóvenes historias de los antepasados, que a ellos les contaron sus padres.
Después de siete lunas la Pachamama decidió premiarlos.
 Y una mañana el río de oro líquido comenzó a fluir.
 ¡Pero no era oro!
 Era un río de agua cristalina que comenzó a correr por todo el valle, llegando a  todos los hogares, llenando los corazones de todos los habitantes de alegría, gratitud y orgullo. 
Así fue que, desde ese día, el Oasis se convirtió en un símbolo de riqueza. Una alianza entre la naturaleza y  la unión de las personas. 
Y así se restableció el equilibrio.
La Pachamama contenta desapareció, como si nunca jamás hubiese existido, pero dejó detrás de sí, un legado de amor y respeto por la tierra Sanjuanina.
Al final también dejó el espíritu de un guardián para que protegiera la armonía del pueblo
Después de todo pensaban los habitantes del valle…
 ¿Qué hay más importante que el agua en el montañoso paisaje sanjuanino?
[bookmark: _GoBack]Todos se abrazaron, lloraron y dieron gracias, por haber aprendido una gran lección, que después, en el futuro, cada uno compartirá con sus hijos.
Esta lección quedó en cada corazón.
 Pero también  queda la enseñanza que, se puede hacer mucho daño a la madre Tierra con la indiferencia.
Esta historia concluye con este nuevo comienzo para el pueblo lleno de posibilidades y esperanzas.


















